El lenguaje integral en el grupo interactivo II:

guía pedagógica by Jeanneth Cerdas Núñez et al.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=44026115
 
 
Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal
Sistema de Información Científica
Jeanneth Cerdas Núñez, Ana Polanco Hernández, Patricia Rojas Núñez
El lenguaje integral en el grupo interactivo II:  guía pedagógica
Educación, vol. 26, núm. 1, 2002, pp. 183-197,
Universidad de Costa Rica
Costa Rica
   ¿Cómo citar?        Fascículo completo        Más información del artículo        Página de la revista
Educación,
ISSN (Versión impresa): 0379-7082
revedu@gmail.com
Universidad de Costa Rica
Costa Rica
www.redalyc.org
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abiertoEL LENGUAJE INTEGRAL EN EL GRUPO INTERACTIVO II:
GUÍA PEDAGÓGICA
Jeanneth Cerdas Núñez
Ana Polanco Hernández
Patricia Rojas Núñez
Resumen: En los últimos años la filosofía del Len-
guaje Integral se ha venido promoviendo en diversas
instituciones educativas, como una opción para gene-
rar procesos de construcción de lenguaje y conoci-
miento desde una perspectiva constructivista en los
salones de clase.
Con base en algunas de las experiencias desarrolla-
das en nuestro contexto costarricense, surgió la idea
de elaborar una guía didáctica que considere algunos
elementos de la filosofía del Lenguaje Integral para
abordar la práctica pedagógica con niños de edades
entre 4 y 5 años. Dicha guía contempla básicamente
estrategias para diseñar y operacionalizar el planea-
miento didáctico y lineamientos para organizar el
ambiente físico del aula.
Para efectos de implementar la guía didáctica elabo-
rada, es necesario que cada usuario profundice en los
diferentes aspectos de la filosofía del Lenguaje Inte-
gral y de esta manera pueda adecuar la propuesta a
su contexto.
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Introducción
En los últimos años la filosofía del
Lenguaje Integral se ha venido promo-
viendo en instituciones educativas de dife-
rentes países del continente americano, se
tiene conocimiento de experiencias en Ve-
nezuela, Puerto Rico, Perú, Estados Uni-
dos (California), Argentina, entre otros.  
En nuestro país ya se han dado algu-
nos acercamientos con el Lenguaje Inte-
gral, específicamente se tiene conocimien-
to de algunas experiencias que se han ge-
nerado en el Ciclo de Transición y con ni-
ños de edades comprendidas entre los 4 y
5 años (grupo de edad que recientemente
el Ministerio de Educación a comenzado a
denominar Nivel Interactivo II). 
Con base en la experiencia desarrolla-
da en los centros educativos de nuestro país,
se consideró oportuno elaborar un documen-
to cuyos objetivos principales fueran identi-
ficar algunas pautas generales para aplicar
lineamientos de la filosofía del Lenguaje In-
tegral y elaborar una guía didáctica que
contenga algunos elementos de la filosofía
del Lenguaje Integral para abordar la prác-
tica pedagógica con niños de edades entre 4
y 5 años (Grupo Interactivo II), de manera
que cualquier docente que desee implemen-
tar esta filosofía en su salón de clases cuen-
te con un instrumento de apoyo, para iniciar
un proceso integral y de mayor flexibilidad.184 Revista Educación 26(1), 2002
Dicha guía contempla básicamente
estrategias para diseñar y operacionalizar
el planeamiento didáctico y lineamientos
para organizar el ambiente físico del aula.
Este proyecto surgió gracias a la co-
laboración de un grupo de cinco docentes
de educación preescolar que aplicaban la
filosofía del Lenguaje Integral con niños de
edades entre 4 y 5 años y con los aportes de
una especialista en educación preescolar
que culminó en el año 2001 un proceso in-
vestigativo en un aula del Ciclo de Transi-
ción donde se aplicaba dicha filosofía.
Para propiciar el acercamiento con
las 5 docentes se utilizó la técnica de gru-
po focal, según Hernández (s.f.) esta estra-
tegia permite recopilar impresiones de un
grupo de personas acerca de una temática
preestablecida por el investigador, en este
caso la técnica generó un intercambio de
opiniones entre las docentes abordando los
siguientes aspectos:  
• Iniciación y experiencia con el Len-
guaje Integral.
• Estrategias para abordar el planea-
miento didáctico desde esta filosofía.
• Estrategias para operacionalizar el
planeamiento didáctico.
• Lineamientos para organizar el am-
biente físico.
• Limitaciones que han enfrentado y
recomendaciones.
Para rescatar las apreciaciones de la
investigadora se realizó una conversación
formal o espontánea donde se abordaron
aspectos generales del Lenguaje Integral.
Posterior a este proceso, se generó
una segunda etapa de trabajo en el que
las participantes, revisaron un avance
del trabajo y realizando las observaciones
necesarias.
Es importante mencionar, que para
efectos de implementar la guía didáctica
elaborada, es necesario que cada usuario
profundice en los diferentes aspectos de la
filosofía del Lenguaje Integral y de esta
manera pueda adecuar la propuesta a su
contexto educativo.
Marco de referencia teórico
El Lenguaje Integral es una filosofía
que responde a una concepción constructi-
vista del proceso educativo, dicha filosofía
se basa en principios científicos y huma-
nistas y está apoyada por áreas del conoci-
miento en el campo de la lectoescritura, el
desarrollo infantil y el desarrollo curricu-
lar integrado.  
Algunos de los principios que susten-
tan esta filosofía se derivan de la Nueva
Educación de 1980, de la Educación Pro-
gresista de los años 20 con John Dewey, y
del movimiento de aula abierta de finales
de los años sesenta y comienzos de los se-
tentas (Arellano, A., 1993).
En los últimos años sus mayores
exponentes han sido Kenneth y Yetta
Goodman, investigadores estadouniden-
ses que han realizado estudios acerca del
desarrollo temprano y el proceso de es-
critura, de la inteligencia artificial, del
análisis del discurso, de la crítica litera-
ria, de la teoría de los esquemas y del
análisis de miscues (inventarios de res-
puestas inesperadas que producen los
lectores mientras leen en forma oral).
En América Latina se destacan los tra-
bajos realizados por Adelina Arellano en
Venezuela, Daisy Ruiz y Ruth Sáez en
Puerto Rico.
Arellano (1993) señala que la filoso-
fía del Lenguaje Integral contempla tanto
el aprendizaje del lenguaje como cualquier
otro contenido curricular.  En este “...la fi-
losofía no es un método para enseñar a
leer y escribir sino que es una nueva con-
cepción del lenguaje y ser humano en inte-
racción, donde maestros e infantes tienen
un papel protagónico en el proceso de ense-
ñanza y aprendizaje como investigadores185 Revista Educación 26(1), 2002
de contextos socioculturales para conocer
la realidad” (Chaves, 1999, p. 45).
El Lenguaje Integral “...se apoya en
cuatro pilares humanístico-científicos.
Tiene una teoría del aprendizaje, una teo-
ría del lenguaje, una visión básica de la
docencia y el rol del docente y un concepto
del currículo centrado en el lenguaje”
(Goodman, 1989, p. 42).
En cuanto a la teoría del aprendi-
zaje se sostiene que aprender el lenguaje
es fácil cuando es integral, real y rele-
vante, cuando tiene sentido y es funcio-
nal.  Así mismo, se señala que el lengua-
je es tanto personal como social y se
aprende a medida que el sujeto lo utiliza
para aprender.
Respecto de la teoría del lenguaje,
se parte de darle valor a todas las len-
guas y dialectos, pues se considera que
cada forma de lenguaje constituye un re-
curso lingüístico valioso para sus usua-
rios, por lo tanto, lo que se pretende es
que el Lenguaje Integral sea realmente
integral. 
En relación con la visión de la ense-
ñanza y el rol del docente se plantea que el
respeto y la comprensión del aprendizaje y
del lenguaje son equivalentes al respeto y
la comprensión en la enseñanza.  Se apun-
ta que los docentes que aplican la filosofía
del Lenguaje Integral entienden que el
aprendizaje es un proceso que se desarro-
lla en los niños uno a uno, y que su función
consiste en crear ambientes e interaccio-
nes sociales apropiadas, e influir en la ve-
locidad y dirección de aprendizaje perso-
nal, dando guía y apoyo, monitorizando,
alentando y facilitando el aprendizaje, pe-
ro sin controlarlo.
Por último, en cuanto a la visión del
currículo, se sostiene que si el lenguaje se
aprende mejor cuando es integral y en un
contexto natural, entonces la integración
es un principio fundamental para el desa-
rrollo lingüístico y el aprendizaje a través
del lenguaje. 
Pautas generales para aplicar 
lineamientos de la filosofía del
Lenguaje Integral en la práctica
pedagógica con niños del Grupo
Interactivo II
El planeamiento didáctico desde la
perspectiva del Lenguaje Integral
La filosofía del Lenguaje Integral
permite la incorporación de experiencias
de aprendizaje de los niños en relación con
su contexto sociocultural y escolar, de esta
manera se evita la fragmentación del co-
nocimiento en áreas académicas visuali-
zando la enseñanza como una totalidad.  
Para que esta integración sea perti-
nente, es importante que el currículo que
se desarrolle sea construido bajo un proce-
so de colaboración entre docentes y estu-
diantes.  Desde esta perspectiva, se re-
quiere tomar en cuenta al educador en su
capacidad para tomar decisiones en su sa-
lón de clases, su experiencia profesional y
su conocimiento acerca del proceso de en-
señanza aprendizaje, de igual manera, va-
lorar la participación del alumno, como
miembro de un grupo familiar, que posee
un conocimiento previo.
Edelsky, C;. Altwerger, B; y Flores,
B; (1991), citados por Sáez, R.; López, L.; y
Santiago, L. (1995) señalan que existen
varios modelos de integración curricular:
la unidad temática en la cual se selecciona
un tema y se planifica la integración de las
disciplinas académicas en relación con es-
te y, el ciclo temático que se refiere al estu-
dio de un tema, el cual a su vez puede con-
ducir al estudio de otro sin que exista un
corte abrupto.  De esta manera, depen-
diendo del interés de los niños y del docen-
te, puede encontrarse en los salones de
clase unidades temáticas en algunos mo-
mentos y en otros, ciclos temáticos; sin em-
bargo, los autores señalan que este último
está más acorde con los planteamientos
del Lenguaje Integral.186 Revista Educación 26(1), 2002
Pasos para la elaboración del planeamiento
La experiencia con Lenguaje Inte-
gral ha llevado a poner en práctica un pro-
ceso de planificación en el cual participa
tanto el docente como el alumno.  Esta ac-
tividad permite activar el conocimiento
previo de los niños, tomar en cuenta sus
necesidades e intereses, y  establecer rela-
ciones entre las diversas áreas que compo-
nen el proceso educativo. Además permite
incorporar el aporte profesional del docen-
te o docentes en relación con el tema pro-
puesto, este proceso de planificación se
realiza por medio de una negociación entre
docente y alumnos. Se sugiere abordarlo
considerando las siguientes etapas:
Selección del tema
La planificación se inicia seleccio-
nando un tema, el cual puede ser escogido
por los niños utilizando diversos medios
según la creatividad del docente.  Como re-
sultado de esta selección se escoge un tópi-
co para desarrollar la unidad temática o ci-
clo temático. 
Para motivar al niño a expresar qué
es lo que desea aprender en el Jardín de
Infantes, y levantar un listado de temas se
puede recurrir a diferentes estrategias.
Inicialmente este proceso es lento, requie-
re bastante guía del docente para orientar
a los niños y que ellos logren ubicar sus in-
tereses; no obstante conforme avanza el
año escolar, los niños van interiorizando la
dinámica y dicho proceso se agiliza cada
vez más.  Algunas sugerencias que podrían
considerarse para seleccionar el tema son
las siguientes:
• Por medio de la observación de los
dos primeros meses en que los niños
se han incorporado al proceso educa-
tivo, el docente puede detectar aque-
llos elementos o situaciones que les
interesan, a partir de esta observa-
ción plantearles dos temas sobre los
cuales elegir (E. Salazar, comunica-
ción personal, marzo 17, 2000).
• Disponer de juegos, revistas y lámi-
nas acordes con la edad de los niños
para que ellos los manipulen, y de-
terminar por medio de la observa-
ción el aspecto o los aspectos hacia
los cuales enfocan su interés, y a
partir de esto motivar la escogencia
de un tema.
• Solicitar a los niños que lleven de
sus hogares un juguete, un dibujo,
un recorte de revista de lo que les
gustaría aprender en la institución,
en este proceso se involucra al padre
de familia al colaborar en la búsque-
da con el niño. Posteriormente, con
ayuda de los niños, se agrupan los
materiales por afinidad y el docente
realiza un listado de todos los temas
aportados por los niños, también
pueden seleccionarse los temas de
mayor interés y así empezar a filtrar
el listado, reduciendo la cantidad pa-
ra la elección final.
• Realizar una o varias excursiones de
manera que el niño tenga la posibili-
dad de vivenciar diversas situacio-
nes y a partir de esto invitarlos a se-
leccionar un tema de estudio (M. Pi-
cado, comunicación personal, marzo
17, 2000).
• Cuando los niños han interiorizado
el proceso de selección de un tema
ellos mismos pueden sugerir verbal-
mente qué les gustaría aprender y el
docente anota las opciones en una pi-
zarra o en un cartel, para proceder a
realizar la elección.
En el caso de los niños con edades
entre 4 y 5 años se recomienda para cual-
quiera de las opciones descritas anterior-
mente que el listado de temas no sea supe-
rior a cuatro tópicos, además se sugiere es-
cribirlos en un cartel grande con letra legi-
ble e ilustrar cada uno para que los niños
puedan identificarlos. La docente puede187 Revista Educación 26(1), 2002
elegir el momento de la rutina de trabajo
que ella considere más apropiado para
realizar esta proposición de temas, sin em-
bargo, uno de los períodos que comúnmen-
te se usa es el de conversación.  Es impor-
tante señalar que el primer día el proceso
de planeamiento debe limitarse únicamen-
te a esta proposición de temas, principal-
mente en los primeros meses en que se es-
tá implementando esta dinámica.
Al día siguiente se puede realizar la
selección del tema de estudio por medio de
un proceso de votación, explicándole a los
niños con claridad las consecuencias de es-
ta dinámica.  Se recomienda variar la mo-
dalidad de votación de un tema a otro pa-
ra evitar que el niño desarrolle desinterés
por el proceso.  Algunas alternativas de se-
lección pueden ser las siguientes:
• Anotar cada tema propuesto en un
papelito (lo puede hacer el niño o la
docente) y colocar todos los papeles
en una caja, para sacar a la suerte
el tema que será desarrollado por
todos.
• Colocar el cartel con el listado de
temas a la altura de los niños para
que estos pasen de uno en uno y co-
loquen una rayita con marcadores o
crayolas, en el tema de interés (ver
ejemplo).  Esta actividad se puede
modificar colocando la huellita del
niño, una calcomanía, un pedacito
de papel, o un dibujo del tema, en-
tre otros (C. Coto, M. Picado, D.
Marchena, H. Amador, E. Salazar,
comunicación personal, Marzo 17,
2000).
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• Una variación de la estrategia ante-
rior es escribir cada tema de un color
diferente, y proporcionarles a los ni-
ños paletas en una canasta o reci-
piente grande con los mismos colores
de los temas, para que estos elijan la
paleta del color del tema que les in-
teresa, y la peguen en el espacio co-
rrespondiente.
• Dar a cada niño un papelito en el que
dibuje o escriba el tema de su predi-
lección, estos papelitos se pueden co-
locar en un frasco y se irán abriendo
poco a poco hasta tener la contabili-
dad total de los mismos.  Es impor-
tante realizar el conteo de votos con
los niños y anotar en la pizarra o en
un cartel los resultados, de manera
que el niño pueda visualizar mejor la
contabilidad. Tanto en el caso de los
niños que escriben el tema como en el
caso de los que lo dibujan, la docente
debe preguntarle a cada uno cuál fue
el tema que escogió, y anotarlo con
escritura convencional previo a la co-
locación del papelito en el frasco para
poder identificar cada elección.
• Votar como se hace en una elección
presidencial presentándole al niño
una papeleta con el dibujo de los te-
mas propuestos para que él imprima
su huella digital en la opción de ma-
yor interés, depositando su papeleta
en un buzón.  Por último se hace el
conteo con todo el grupo, y se anota
el puntaje de cada tema en un cartel
para descubrir el elegido por la ma-
yoría. Un ejemplo de la presentación
de la papeleta puede ser el siguiente: 
• Escoger un tópico en grupos, de
manera que surjan 4 ó 5 temas.
Cada uno de los grupos tendrá un
tiempo o fecha específica para pro-
mocionar su propuesta, al final de
la semana se realizará una vota-
ción para identificar el tema que
haya generado mayor interés.  Di-
cha votación puede realizarse apli-
cando cualquiera de las alternati-
vas descritas anteriormente  (M.
Picado, comunicación personal,
Marzo 17, 2000).
Al igual que en el caso de la proposi-
ción de temas, este proceso es lento, por lo
que se recomienda iniciar con estrategias
simples; las que paulatinamente pueden
aumentar su complejidad.
Es importante aclarar que en algu-
nos casos puede que no se realice este pro-
ceso de selección de tema por las siguien-
tes circunstancias:
• El interés de los niños puede deri-
varse del tema anterior (ciclo te-
mático), en este caso lo único que
se requiere es confirmar con el gru-
po si están de acuerdo en trabajar
el tema que se originó del anterior
estudio.
• En otras ocasiones, por la estructu-
ración del currículo costarricense se
requiere abordar temáticas específi-
cas en momentos particulares, que
impiden la selección de un tema, por
ejemplo, la celebración de la Inde-
pendencia.
• También pueden encontrarse situa-
ciones en las que el centro infantil
desea abordar un tópico a nivel insti-
tucional.
• En todos estos casos en que ya exis-
te un tema se puede participar a los
niños preguntándoles qué desean
aprender de esa temática.189 Revista Educación 26(1), 2002
Exploración del tema
Luego de seleccionar el tema, se ini-
cia lo que Sáez, R., López, L. y Santiago,
L. (1995), llaman preplanificación, que
consiste en trabajar con los niños en los
tres días siguientes de la selección del te-
ma con tres preguntas generadoras en el
siguiente orden: qué sabemos del tema por
estudiar; qué queremos aprender del te-
ma, y cómo lo podemos estudiar.  Estas
preguntas y las respuestas respectivas con
los aportes que den los niños se incorporan
al planeamiento escrito del docente, gene-
ralmente estas preguntas se ubican en la
primera página del plan, por ejemplo:
Planeamiento
Tiempo probable:  del 19 de julio al 6 de agosto de 1999
Tema de estudio
Las mariposas
¿Qué queremos aprender?*
• ¿Cómo  comen?
• ¿Cómo  vuelan?
•  ¿Cómo orinan y echan caquilla?
•  ¿Cómo caminan?
• ¿Cómo  nacen?
•  ¿De qué tamaño son las antenas?
•  ¿Cómo le nacen las patitas?
• ¿Tienen las mariposas orejas, dien-
tes, nariz?
• ¿Cómo son las mariposas por dentro?
•  ¿Cómo le nacen las alas?
¿Cómo lo podemos estudiar?
•  Confeccionando mariposas.
•  Con libros.
•  Realizando conferencias.
•  Viendo revistas
•  Realizando un mariposario.
•  Hacer libros de mariposas.
¿Qué sabemos?* 
•  Las mariposas pueden volar.
•  Tienen alas para volar.
•  Los gusanos tienen un capullito
y se rompe.
• Ponen huevillos.
•  Tienen patitas para caminar.
•  Se casan.
• Comen.
•  Tienen carate.
•  Tienen hijos.
•  Tienen antenas y en las punti-
tas rueditas.
• Tienen manchas, algunas en
forma de ojos.
•  Son de colores.
• Tienen  boca.
P. Rojas (1999).
*Se recomienda escribir las frases o preguntas tal y como las plantean los niños. 190 Revista Educación 26(1), 2002
Para trabajar estas preguntas con los
niños el docente debe tratar de guiar la con-
versación e ir anotando en un cartel o piza-
rra lo que ellos expresan, enfatizando que
en la primera columna se anota todo lo que
saben acerca del tema.  Una alternativa pa-
ra ayudarle a los niños a visualizar la dife-
rencia entre lo que saben y desean apren-
der puede ser utilizar diferentes colores de
tizas o marcadores a la hora de escribir (en
caso de usar una pizarra el docente debe
transcribir la información a un cartel).
En relación con la primera pregunta
(¿qué sabemos del tema?) lo que se preten-
de es identificar el conocimiento previo
que poseen los niños acerca de este. Para
esto se pueden hacer preguntas, por ejem-
plo, si se está estudiando el tema de las
mariposas, se pueden plantear subpregun-
tas como las siguientes:
• ¿Cómo son las mariposas?
• ¿Cómo nacen las mariposas?
• ¿Qué comen las mariposas?
• ¿Dónde viven las mariposas?
Es importante señalar que todas las
afirmaciones de los niños deben anotarse,
aunque estas sean equivocadas, pues du-
rante el desarrollo del tema, el niño tendrá
la oportunidad de replantear sus hipótesis.
Cuando se trabaja la segunda pre-
gunta (¿qué queremos aprender?), se reco-
mienda recordar la información escrita en
el cartel del día anterior y enfatizarle a los
niños que se va a anotar aquello que ellos
desean conocer o qué no saben de ese tema
y les gustaría aprender.  Este día se les
puede asignar como tarea, que con la ayu-
da de su familia busquen en sus hogares li-
bros, fotos, láminas o cualquier otro mate-
rial que se pueda llevar a la clase al día si-
guiente. Este material sirve de motivación
para trabajar la tercera pregunta.
El tercer día se trabaja la última
pregunta (¿cómo podemos estudiarlo?)  de
manera que los niños sugieran qué les
gustaría hacer, qué material les gustaría
llevar al aula o qué les gustaría que el docen-
te lleve al salón de clases acerca del tema.
Toda la información que se genera
entre el docente y sus alumnos se puede
construir en un periodo de conversación o
de interacción docente-niños, es aquí don-
de la transacción adulto-niño juega un pa-
pel importante y se le da pertinencia al
proceso, al adecuarse el estudio del tema a
los intereses y necesidades del alumno, y a
la realidad de su entorno.  
Es recomendable, por la edad de los
niños, que el abordaje de las tres preguntas
generadoras se realice progresivamente de
un proceso de planeamiento a otro, es de-
cir, en el primer plan que se genere por me-
dio de esta dinámica, plantearle a los niños
únicamente la primer pregunta, en el se-
gundo planeamiento las dos primeras pre-
guntas y a partir del tercero las tres pre-
guntas.  No obstante este proceso puede
variar de un grupo a otro dependiendo de
las características del mismo, en algunos
casos pueden ser suficientes tres planea-
mientos, pero en otros se puede extender.
Organización del tema
La información obtenida con las tres
preguntas generadoras, es retomada pos-
teriormente por el docente en un mapa se-
mántico.  Este mapa semántico “...es un
instrumento de aprendizaje que se cons-
truye en un dispositivo y organizador grá-
fico de la información, que muestra las
principales categorías de análisis acerca
del tema de estudio” (Arguedas, 1995, p.
67).  Además se convierte en “...un método
para representar gráfica y visualmente re-
laciones entre ideas y conceptos enfatizan-
do los procesos mentales cognitivos más al-
tos y promoviendo o estimulando la solu-
ción de problemas” (Mcneil (1987) citado
por Brunet, 1995, p. 319).
Este mapa parte de un proceso diná-
mico en el que se toman en cuenta los co-
nocimientos previos de los alumnos, para191 Revista Educación 26(1), 2002
integrar luego los aspectos curriculares
que el docente considere pertinente desa-
rrollar a la luz del tema seleccionado, y lo-
grar así la estructuración del conocimien-
to y la integración de nuevos conceptos. 
El mapa semántico para la planifica-
ción puede establecerse a partir de las tres
áreas del desarrollo (socioemocional, cog-
nitivo-lingüística y psicomotriz) o puede
desarrollarse en disciplinas tomando como
básicas las siguientes:  matemática, len-
guaje, investigación social, investigación
científica, música, arte, y educación física;
también puede desglozarse el área de len-
guaje en lectura, escritura, escucha y dra-
ma (Sáez, R., López, L. y Santiago, L.,
1995).  Aquí el docente incorpora lo que el
niño quiere aprender y la manera como lo
quiere investigar (información recopilada
en la pregunta 2 y 3 del proceso de pre-
planificación), clasificando la informa-
ción en cada una de las disciplinas para
ofrecerle al niño un ambiente integral e
incorporando los aspectos curriculares
que él considere pertinentes, de acuerdo
con la propuesta programática que está
utilizando.
A continuación se presenta gráfica-
mente el mapa semántico por áreas de de-
sarrollo y el mapa semántico por discipli-
nas académicas y se ilustra con un ejemplo
este último.
• Por áreas del desarrollo
Área cognitiva lingüística Área socioafectiva
Área psicomotriz
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• Por disciplinas académicas
Arte
Matemática
Tema
Investigación científica Música
Educación física
Lenguaje
Investigación social
Las
Mariposas
• Ejemplo por disciplinas académicas del tema de las mariposas
Investigación 
social
• Convivencia de las mariposas en
comunidad
• Beneficio para el hombre y los
demás animales
Música
• Canciones: Vuelan
las mariposas
• Coreografía musical
Arte
• Confección de un móvil
• Realización de una hoja de
trabajo dirigido
Lenguaje
• Conferencias por parte del
docente y los niños
• Expresión de sentimientos
• Creación de textos
• Confección de libritos de
mariposas
Matemática
• Clasificación: por color, tamaño
• Realización de conjuntos
• Uso de cuantificadores:
muchos, pocos, algunos,
ninguno, nada.
Educación física
• Realización de movimientos
corporales imitando
movimiento de las mariposas
Investigación 
científica
• Características físicas de las
mariposas
• Alimentación
• Reproducción
• Cuidados para su preservación
• Confección de un mariposario193
Programación
Después de realizar el mapa semán-
tico, en el cual lo que se establece es una
lluvia de ideas para visualizar la integra-
ción de contenidos, el docente está listo pa-
ra realizar su planeamiento contemplando
los lineamientos curriculares que el pro-
grama de estudio o la institución propo-
nen.  Se recomienda que el planeamiento
tenga un tiempo probable de operacionali-
zación de dos semanas; sin embargo, este
plan puede durar un poco más de tiempo
según el interés que los niños mantengan.
Cuando el planeamiento se extienda más
de tres semanas, es conveniente retomar
en una sesión general el tema con el grupo,
y analizar los avances y los intereses aún
existentes, con el único propósito de man-
tener el entusiasmo de los niños o de ini-
ciar nuevamente otra elección.
Es importante aclarar que la progra-
mación es solo una guía y aunque se pre-
vee un tiempo para su desarrollo y unas
estrategias determinadas para su opera-
cionalización, está sujeta a la dinámica
que se genere en el aula con los alumnos,
por lo tanto, puede requerir ajustes. 
Operacionalización del planeamiento 
didáctico desde la perspectiva del 
Lenguaje Integral
En un ambiente en el cual se imple-
menta la filosofía del Lenguaje Integral el
aprendizaje se concibe como algo activo,
dinámico, donde la interacción entre el
adulto y el niño o entre los mismos niños
resulta muy importante para la conquista
del conocimiento; ya que son ellos quienes
construyen, modifican, enriquecen y diver-
sifican constantemente sus esquemas, pa-
ra atribuirle sentido a los contenidos y
aprenderlos  (Coll, C. y otros, 1997; Carre-
tero, M., 1997).  Por esta razón, el aprendi-
zaje se vuelve transaccional, ya que se da
constantemente un intercambio de ideas,
sentimientos, descubrimientos, reflexiones
en torno a lo que sucede a su alrededor o a
lo que se estudia en el momento; es decir,
se produce un aprendizaje significativo, un
aprendizaje que tiene sentido e interés pa-
ra el estudiante.
Para que un aprendizaje de tal mag-
nitud pueda lograrse en un salón de clases
se necesita hacer algunos ajustes que posi-
biliten el ambiente de trabajo del niño y los
adultos hacia metas más interactivas, par-
ticularmente en lo que respecta a la puesta
en práctica del planeamiento, pueden con-
siderarse las siguientes estrategias:
• Complementar la unidad temática o
ciclo temático desarrollada en el aula
con los niños con la visita de especia-
listas que lleguen a contarles o expli-
carles algún tópico específico.  Una
variante de esta actividad puede ser
realizar con los mismos padres del
grupo talleres con los niños o sesiones
demostrativas del tema a desarrollar.
Otra alternativa que se sugiere puede
ser la visita del grupo al lugar de tra-
bajo de esta persona o estas personas.
• Realizar excursiones que ilustren el te-
ma desarrollado con los niños, de ma-
nera que estos tengan la oportunidad
de experimentar vivencias concretas.
• Incorporar en la mayoría de activida-
des la escritura tanto a nivel conven-
cional por parte del docente, como no
convencional por parte de los niños,
por ejemplo, en carteles, en la confec-
ción de libros hechos por los niños in-
dividual o grupalmente.
• Alternar el trabajo en el aula con es-
pacios para el trabajo individual y
grupal.
• Participar al niño en el aporte de
material ya sea confeccionado por es-
tos mismos o traído desde su hogar.
• Utilizar una agenda grupal (cartel de
rutina diaria) para organizar el tra-
bajo diario, donde los mismos niños
al iniciar la mañana, escriban e ilus-
tren con ayuda del docente el orden
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de las actividades que van a realizar
durante el día (M. Picado, conversa-
ción personal, Marzo 17, 2000).
• Complementar el tema de estudio
que se desarrolla con los niños, incor-
porando a las áreas de trabajo mate-
riales relacionados con el mismo.
• La reflexión, la criticidad y la imagi-
nación son muy valiosas dentro de
esta filosofía, por lo tanto, la creación
de textos, canciones, poesías por par-
te de los niños tanto a nivel indivi-
dual como grupal, pueden ser muy
valiosos en el proceso de aprendizaje.
• Cuando se trabaja con niños de edades
entre los 4 y 5 años es importante pre-
sentar las experiencias lo más concre-
tas posible y tratar de “llevar el tema
al aula”, por ejemplo, si se está estu-
diando el conejo, sería muy apropiado
llevar un conejo al aula, favoreciendo
de esta manera no sólo la construcción
de conocimiento, sino, la sensibiliza-
ción de los niños y la puesta en prácti-
ca de normas para poder tener un ser
vivo en el aula (D. Marchena, conver-
sación personal, Marzo 17, 2000).
Partiendo de los ejemplos anterio-
res, es importante señalar que, dentro de
esta visión integral, el alumno se conside-
ra un participante activo, él es el actor y
ejecutor principal de las actividades.  Con
esta concepción tiene el poder de escoger y
expresar sus ideas en relación con los con-
tenidos curriculares, es el alumno quien
explora, construye interrogantes, las dis-
cute y analiza las alternativas para lograr
una respuesta a sus inquietudes.
Por su parte, el docente debe parti-
cipar en la creación de situaciones de
aprendizaje donde el alumno pueda obte-
ner los instrumentos necesarios para la
construcción del conocimiento.  El educa-
dor se concibe como guía y promotor de ex-
periencias, respeta los aprendizajes pre-
vios de sus alumnos y adecua el proceso a
cada uno de ellos para colaborar en la re-
solución de sus problemas.
Debe desarrollar cualidades para ob-
servar y buscar el momento oportuno de
intervenir con sus estudiantes, debe ayu-
dar a los niños más lentos y estimular a
aquellos que siempre quieren aprender
más. Debe comprender que la evaluación
no es el resultado de la suma de conoci-
mientos, sino un proceso activo que logra
el estudiante, más que un resultado.
Desde esta perspectiva, el docente
debe ser una persona que guste trabajar
con los niños, que ofrezca un proceso edu-
cativo capaz de favorecer el potencial afec-
tivo, espiritual, motriz y cognitivo de sus
alumnos.  Debe ser una persona a la que le
guste su trabajo y que esté constantemen-
te buscando alternativas para su enrique-
cimiento profesional.
Dentro de este proceso de interac-
ción, el padre de familia se convierte en un
elemento valioso para enriquecer y apoyar
el proceso educativo, los padres y demás
parientes de los niños pueden colaborar
brindando su ayuda, constituyéndose así
en voluntarios que apoyan al docente en la
labor de aula.  En aquellos casos en que el
padre de familia no puede estar presente
en el aula, puede brindar su colaboración
desde su hogar enviando materiales, bus-
cando amigos o especialistas que ilustren
los contenidos escolares o buscando artícu-
los en Internet u otros medios de comuni-
cación. Es de gran ayuda abrir las puertas
a los padres, miembros de la comunidad y
estudiantes que deseen hacer acción social
en las clases de los niños, de manera que
en conjunto docentes, niños, familia y co-
munidad, se unan por una causa común:
favorecer el crecimiento integral de todos.
Organización del ambiente físico
desde la perspectiva del Lenguaje 
Integral
Disposición del espacio físico
El ambiente que se genera en un sa-
lón de clase es un factor importante por195
considerar, puesto que este es el sitio en el
que se llevan a cabo la mayoría de las acti-
vidades que se realizan durante una jorna-
da diaria, por ello es fundamental que reú-
na las condiciones necesarias que favorez-
can el desarrollo integral del educando.
Desde la posición de la filosofía del
Lenguaje Integral, el espacio físico se pue-
de dividir en áreas de trabajo donde se in-
corporan materiales y experiencias que le
permiten al niño acercarse a la lectoescri-
tura de manera natural.  Algunas de las
áreas de trabajo que comúnmente se cons-
truyen con niños de edades entre 4 y 5
años son las conocidas bajo la siguiente de-
nominación:  dramatización, construcción,
juegos tranquilos, artes plásticas  y el cen-
tro de lenguaje.
De acuerdo con el Programa de estu-
dios propuesto por el Ministerio de Educa-
ción Pública para el Ciclo Materno Infan-
til, dichas áreas de trabajo estarían repre-
sentadas por los espacios de interacción
que se sugieren.  En este  sentido, es im-
portante señalar que independientemente
de la manera como se les denomine a estos
espacios, lo importante para la filosofía del
Lenguaje Integral es que en cada uno de
ellos se favorezca el acercamiento natural
y espontáneo del niño con la lectoescritura.
Decoración del espacio físico
Con respecto a la decoración del aula
L. Chaves (Comunicación personal, marzo
24, 2000) señala que desde la perspectiva
del Lenguaje Integral es fundamental que
haya un ambiente letrado.  Para generar
este ambiente se pueden rotular las áreas
de trabajo, también los materiales que se
encuentran en ellas  pueden ser rotulados
poco a poco, así como otros objetos del au-
la de acuerdo con el interés de los niños.
Además pueden elaborarse carteles como
por ejemplo el de las reglas del grupo, o de
poesías y canciones que los niños conocen.
Este trabajo de rotulación y escritura lo
puede hacer la docente con letra conven-
cional o los niños escribiendo a su manera.
También pueden combinarse ambas estra-
tegias, y desde luego por la edad de los ni-
ños puede acompañarse la escritura con el
dibujo o ilustración.
Con todo este material, además de los
trabajos que los niños realizan en clase o en
el hogar, se decoran las paredes, pegándolo
a su altura y variándolo de acuerdo con el
tema en estudio y sus intereses.  En este
sentido,  M. Picado (conversación personal,
Marzo 17, 2000) señala que es importante
darle la oportunidad a los niños de que ellos
decoren el aula construyendo un ambiente
con el tema que eligieron trabajar.
Materiales y recursos
Los materiales y recursos que posee
un aula que atiende niños de 4 a 5 años en la
filosofía del Lenguaje Integral deben invitar-
los a elegir, explorar, experimentar, clasifi-
car, probar, compartir, interactuar, leer y es-
cribir, así como también favorecer la inde-
pendencia, la autonomía, la responsabilidad,
el autocontrol, la cooperación, la concentra-
ción, el trabajo en equipo y la organización.
Por lo tanto, además de tener diferen-
tes materiales adecuados al interés y edad
de los niños, se recomienda proporcionar
material que permita su expresión gráfica.
Por ejemplo, M. Picado (conversación gru-
pal, marzo 17, 2000) sugiere que en todas
las áreas de juego se coloque papel y lápiz,
pues de esta manera en dramatización po-
drían usarlos para hacer la lista de las com-
pras, en científica para escribir el nombre
del insecto que cazaron y en construcción
para indicar que nadie toque la torre.
Específicamente el centro de lengua-
je, que es fundamental para la filosofía del
Lenguaje Integral, debe ser un sitio pla-
centero para los niños, permitir la interac-
ción entre ellos y la utilización libre de los
materiales que allí se encuentran.  Puede
poseer una alfombra y almohadones que
posibiliten la comodidad para leer, tam-
bién es necesaria una mesita con sillas pa-
ra escribir en pizarritas, en carteles, y li-
bros que confeccionen.  
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Otros materiales que pueden colocar-
se son los nombres de los niños del grupo,
etiquetas en español de productos alimenti-
cios familiares para ellos, palabras alusivas
al tema que están estudiando, palabras que
deseen conocer, moldes de letras, letras de
diferentes texturas y tamaños, pizarras, ti-
zas, borrador, crayolas, lápices de color, lápi-
ces de grafito triangulares (para que el niño
adquiera la destreza de coger adecuada-
mente el lápiz), hojas blancas de distintos
tamaños, colores y texturas; papel construc-
ción, cromos, papel de regalo, calcomanías,
materiales impresos para recortar, sobres
para cartas, buzón, tijeras (para zurdos y
derechos), goma y engrapadora.  También
pueden ubicarse aquí libros de cuentos, de
poesía, revistas, panfletos, directorios, pe-
riódicos, material impreso sobre el tema que
se esté tratando, y todo aquel material grá-
fico que los niños deseen aportar.
Además pueden complementarse es-
tos materiales con otros como  grabadora,
cassettes, máquina de escribir, teléfono,
teclado de computadora, y si es posible
una computadora equipada; pues tal y co-
mo lo señala Amador, H. (2000), estos im-
plementos le permiten al niño acercarse a
los diferentes medios tecnológicos que uti-
lizan las personas para comunicarse.
También es útil tener una pizarra que
pueda colocarse frente al espacio donde se
realiza la reunión grupal, ya que brinda la
posibilidad de escribir la fecha, poesías y can-
ciones para elegir, decir o cantar, los nombres
de los compañeros ausentes, propuestas para
una actividad, entre otros, de manera que el
leer y escribir se constituyan en parte de la
cotidianeidad del aula.
Es importante clarificar que los ma-
teriales deben incorporarse poco a poco,
considerando la posibilidad de rotarlos o
sustituirlos de acuerdo con las necesida-
des e intereses del niño.
Por último, también resulta oportu-
no señalar que si bien es cierto en un salón
de clase de niños preescolares los materia-
les son un recurso necesario, nunca susti-
tuyen la labor que debe realizar el docente.
Conclusiones
Es importante señalar que la guía pe-
dagógica propuesta, es solo eso, “una guía”,
por lo tanto para efectos de implementarla
cada usuario debe profundizar en los dife-
rentes aspectos de la filosofía del Lenguaje
Integral, con el fin de apropiarse de sus prin-
cipios y a partir de esto generar una prácti-
ca consciente. Es importante señalar que la
guía elaborada, constituye únicamente una
propuesta a nivel teórico, pues “…el proceso
innovador no concluye hasta que no se con-
solida el cambio” (De la Torre, 1998, p. 23).
De esta manera la guía no constitu-
ye un cambio en sí misma, sino que este se
producirá si el docente se da espacio para
reflexionar acerca de la manera en que ha
venido abordando su labor profesional,
pues “…las ideas y concepciones no están
en los problemas, ni en los proyectos, sino
en las personas” (De la Torre, 1998, p. 21).
En relación con lo anterior, en algunos
casos para adoptar las sugerencias que se
proponen en la guía, es posible que se requie-
ra un cambio paradigmático, dado que la filo-
sofía del Lenguaje Integral constituye una vi-
sión no tradicional del proceso educativo.  Es-
te cambio de paradigma no solo tendrá inci-
dencia en la concepción del proceso educati-
vo, sino que posiblemente también transfor-
me el sistema de creencias de cada docente.
Referencias bibliográficas
Amador, H.  El Lenguaje Integral y su ca-
racterización en el Nivel Interactivo
II.  Comunicación  personal.  2000.
Arellano, A.  El lenguaje Integral:  una al-
ternativa para la educación.  Vene-
zuela:  Editorial Venezolana. 1993.
Arguedas, R.  Mapa semántico:  una expe-
riencia de aprendizaje con niños de II
ciclo en una institución privada en la
provincia de Heredia. Memoria Se-
gundo Congreso de las Américas sobre
 197
Lectoescritura.  (pp. 17-22).  Costa Ri-
ca:  Universidad Nacional.  1995.
Blanco, S.  Asesoramiento a docentes del
Nivel Interactivo II. Comunicación
personal.  2000.
Bruner, E.  El mapa semántico como estra-
tegia para la integración curricular.
Memoria Segundo Congreso de las
Américas sobre Lectoescritura.  (pp.
519-521).  Costa Rica:  Universidad
Nacional. 1995.
Carretero, Mario. Introducción a la psicolo-
gía cognitiva. Argentina: Aique.  1997.
Coll, C.; Martín, E.; Mauri, T.; Miras, M.;
Onrubia, J.; Solé, I.; & Zabala, A.  El
constructivismo en el aula.  Barcelo-
na, España:  Editorial Graó.  1997.
Coto, C.  El Lenguaje Integral y su caracte-
rización en el Nivel Interactivo II.
Comunicación  personal.  2000.
Chaves, L.  Cultura, escuela y apropiación
de la lengua escrita. Documento sin
publicar.  1999.
————.  El Lenguaje Integral y su carac-
terización en el Nivel Interactivo II.
Comunicación  personal.  2000.
De la Torre, S., et al.  Cómo innovar en los
centros educativos. España:  Edito-
rial Escuela Española S. A.  1998.
Goodman, K.  Lenguaje Integral. Mérida,
Venezuela: Editorial Venezolana,
C.A.  1989.
Goodman, K.  El Lenguaje Integral como
filosofía educativa. Primer Congreso
de las Américas sobre Lectoescritu-
ra.  (pp. 16-43).  Venezuela.  1992.
Hernández, Omar.  La etnografía y sus re-
cursos básicos de investigación.  Re-
vista CIDE  (s.f.).
Marchena, D.  El Lenguaje Integral y su
caracterización en el Nivel Interacti-
vo II. Comunicación  personal.  2000.
Murillo, M.  Qué es la conversación formal
o espontánea.  Comunicación perso-
nal.  1999.
Picado, M.  El Lenguaje Integral y su ca-
racterización en el Nivel Interactivo
II.  Comunicación  personal.  2000.
Rojas, P. Planeamiento didáctico elaborado
para desarrollar la labor de aula.  1999.
Ruiz, D.  La alfabetización temprana en el
ambiente preescolar: nuevas perspec-
tivas para aprender a leer y escribir.
Puerto Rico.  1996.
Sáez, R.; López, L.; y Santiago, L.  El
Lenguaje Integral y la integración
curricular:  la experiencia del kin-
dergarten puertorriqueño.  Memo-
ria Segundo Congreso de las Améri-
cas sobre Lectoescritura.  (pp. 16-
43).  Costa Rica:  Universidad Na-
cional.  1995.
Salazar, E.  El Lenguaje Integral y su ca-
racterización en el Nivel Interactivo
II.  Comunicación  personal.  2000.
Revista Educación 26(1), 2002
Jeanneth Cerdas Núñez
Docente,  del Ministerio de Educación Pública
Ana Polanco Hernández
Profesora de la Escuela de Formación Docente de la Universidad de Costa Rica
Patricia Rojas Núñez
Docente de Educación Preescolar del Miniserio de Educación Pública